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			Londres, 1816 




			



			 




			¿Iba a verle? Por fin lo había encontrado, pero casi no se lo podía creer. 




			Los nervios la estaban matando. Lady Sarah Cole se alisó los gastados guantes, sujetó con más fuerza las cintas de su bolsito y se obligó a descender del coche de alquiler. 




			Sólo salir del carruaje la asaltó el horrible olor a pescado podrido. Tropezó con el empedrado irregular de la calle y casi se cayó al suelo cuando una enorme rata, que no paraba de mover su pelada cola, se cruzó en su camino. Se puso un pañuelo impregnado en lavanda sobre la nariz y la boca para calmar las náuseas que le provocaba el fétido aire. 




			Tras unos momentos, el estómago se le serenó y pudo guardar el pañuelo. Ocultándose bajo el ala de su sencillo sombrero de paja, inspeccionó la calle. 




			Un grupo de niños andrajosos jugaban a la pelota contra el muro de una tienda destartalada. Se oía el bullicio de la taberna de la esquina, en plena actividad también a esa hora. Un vendedor ambulante pregonaba su mercancía, sumándose al alboroto general. Sarah entendió a duras penas que vendía carne de gato. 




			Un escalofrío le recorrió la espalda. Se trataba de una zona pobre y mugrienta de Londres, situada a un tiro de piedra del muelle de Billingsgate. La dama que una vez había sido nunca se habría acercado a un lugar como ése. No debería estar allí. 




			Pero nunca se había rendido cuando las cosas se ponían difíciles y no iba a empezar entonces. Sin hacer caso de la advertencia del conductor sobre el barrio, Sarah le pagó el viaje y un poco más, y le pidió que la esperara. 




			Se levantó las faldas para mantenerlas alejadas de la basura que cubría la calle y se dirigió a la puerta de un edificio alto y sombrío. Mientras le pedía indicaciones a una joven de mirada astuta, trató de no mostrar el desánimo que la invadía. Había esperado encontrarle en mejores circunstancias. Sarah le agradeció la información a la muchacha con un chelín. Al mirar hacia arriba vio la sombra de una cara durante un momento antes de que volviera a desaparecer entre la mugre de una ventana del segundo piso. Su corazón se desbocó. ¿Sería él? No tenía por qué. Los dueños de esos apartamentos, si podían llamarse así, los abarrotaban con tantas personas como podían. 




			Sarah llamó a la puerta con los nudillos enguantados y ésta se abrió, dejando ver un oscuro pasillo con puertas a lado y lado, y una escalera que subía zigzagueando aparentemente hasta el cielo. Nadie acudió a preguntarle qué quería, aunque se oían niños llorando y gente discutiendo al otro lado de las delgadas y mohosas paredes. 




			Se recogió las faldas un poco más y empezó a subir el primer tramo de la escalera. Ya faltaba poco. 




			¿Qué aspecto tendría... el hijo bastardo de su marido? ¿Tendría los ojos de Brinsley, o su mata de rizos? El corazón le dio un vuelco al imaginárselo. 




			El niño tenía en aquella época diez años, es decir que había sido concebido pocos meses después de la boda. El dolor de la traición, que según creía ya había logrado olvidar, volvió a golpearle en la cara. 




			Se detuvo un momento, apretando la mandíbula y sujetando con fuerza el pasamanos roído de carcoma, hasta que la intensidad del dolor se calmó un poco. Respiró hondo y soltó el aire lentamente. Las turbias circunstancias de su nacimiento no eran culpa del niño. Ningún hijo se merece vivir en la pobreza sólo porque su padre sea un canalla. Había vendido más perfume que nunca, había escatimado y había ahorrado hasta conseguir la pequeña suma que llevaba en el bolso. Para él: el niño que ella nunca tendría. 




			Muchos escalones más tarde, Sarah encontró el sitio que estaba buscando. Llamó a la puerta y esperó lo que le pareció una eternidad. Finalmente, la puerta se abrió, y Sarah se encontró cara a cara con la madre del niño. 




			—¿Maggie Day? 




			Sarah tenía ese nombre marcado a fuego en el corazón. Era la primera de una larga lista de otras mujeres de las que había preferido no saber nada. 




			—Ésa soy yo. 




			La mujer, apoyada en el marco de la puerta, tenía una expresión desconfiada. Al retirarse un mechón de pelo rubio de la cara, dejó al descubierto unos pómulos elevados y los ojos azules de un rostro que en otro tiempo debió de haber sido hermoso. Los ojos en cuestión brillaron cuando Sarah se presentó. Tras un momento de vacilación, Maggie se hizo a un lado para dejar pasar a esa visita inesperada. 




			Pero no se trataba de una visita de cortesía, así que Sarah fue al grano. 




			—He venido por el niño, el hijo de mi marido. 




			Todavía no sabía cómo se llamaba. Brinsley no se lo había dicho, y en las notas y facturas impagadas donde había encontrado la dirección aparecía el nombre de la madre, pero no el del niño. 




			Sarah intentó ocultar su ansiedad, ese extraño anhelo que se había apoderado de ella una vez que el dolor y el enfado por las burlas de Brinsley se habían calmado un poco: «Eres estéril... Inútil hasta para tener hijos... Yo ya he tenido un hijo...». 




			Hizo un esfuerzo por quitarse de la cabeza la sonrisa burlona de su marido y por concentrarse en la escena que tenía delante. Un jergón de paja tapado por una manta ocupaba una esquina. Una simple silla completaba el mobiliario de la diminuta habitación, que apestaba a col hervida y a orín de rata. 




			—¿Está aquí? 




			¡Qué pregunta tan estúpida! Ya veía que no. Una expresión burlona asomó a la cara de Maggie, aunque ésta logró responder con educación. 




			—No, señora. No lo he visto desde esta madrugada. Va al mercado del pescado temprano, pero después ya no sé —dijo, encogiéndose de hombros. 




			Sarah no se lo podía creer. ¿No sabía dónde estaba? ¿El niño tenía sólo diez años y su madre no se preocupaba por saber dónde pasaba el día? 




			La envidia le quemó el pecho como un ácido. Si fuera suyo... La quemazón se extendió por el resto del cuerpo. Notó un nudo en la garganta y unas lágrimas que pugnaban por salir. Parpadeó con fuerza y miró hacia otro lado. 




			Se fijó en una colección de botellas vacías que había en un rincón. ¿Acaso bebía? Sarah se mordió el labio. No era asunto suyo, nada de todo eso lo era. Pero ¿usaría Maggie el dinero de Sarah para vestir y alimentar al niño, o se lo gastaría en ginebra? 




			Sintió que la decepción ahogaba su pequeña esperanza. Había esperado que esa visita la haría sentir mejor, le tranquilizaría la conciencia. Pero no podía darle el dinero a esa mujer. No sólo había fracasado en su misión, sino que ahora tenía un nuevo problema. 




			No podía obligar a Brinsley a hacerse cargo de su hijo. Con la miseria que conseguía vendiendo perfume no podía ni mantenerse ella ni mantener a Brinsley, así que mucho menos al niño. 




			Pero tampoco podía dejar al chico en esa situación. El honor y la simple caridad cristiana exigían que se asegurara de su bienestar, ya que su padre no lo hacía. Había que hacer algo, eso lo veía claro, pero ¿qué derecho tenía a entrometerse? 




			Sarah le ofreció la mano a Maggie, esforzándose en permanecer calmada y educada. 




			—Me gustaría volver otro día, si es posible. Para verle. 




			—Por supuesto, señora —dijo Maggie, haciendo una reverencia sin prestar atención a la mano extendida de su visita. Su mirada tenía un brillo calculador que a Sarah no le gustaba en absoluto. 




			—¿Digamos el miércoles, a las cuatro? —preguntó ella, dejando caer la mano. 




			La expresión de Maggie se volvió cautelosa, y Sarah se apresuró a tranquilizarla. 




			—No le haré ningún daño al niño —dijo. Y añadió con impaciencia—: No puedo seguir llamándolo niño. ¿Cómo se llama? 




			Maggie la miró en silencio durante unos segundos. 




			—Se llama Tom. 




			Sarah le dio las gracias y se marchó. Cuando llegó a la escalera, el torbellino de emociones que había estado conteniendo se desbordó. Ese pobre niño. ¿Cómo podía Brinsley ser tan cruel con alguien de su propia sangre? 




			Trató de evitarlo, pero el pecho se le hinchó a punto de soltar un gran sollozo. Se pinzó la nariz para sofocar las lágrimas que amenazaban con derramarse. Se negaba rotundamente a llorar como una boba por un diablillo al que ni siquiera conocía, y que además era hijo de una amante de su marido. Estaba cumpliendo con su obligación, y la emoción no tenía cabida. La lágrima, grande y caliente, que le rodaba por la mejilla era producto de sus nervios destrozados, nada más. 




			Sarah abrió el bolso para sacar el pañuelo y se detuvo con un grito ahogado. Le había desaparecido todo el dinero, hasta el último penique. Se olvidó del dolor y de la frustración. ¿Cómo era posible? Se volvió hacia la puerta de la habitación de Maggie. No, la mujer se había mantenido a respetuosa distancia de su inoportuna visitante durante el tenso encuentro. A menos que fuera prestidigitadora, era imposible. 




			¿Cuando había visto el dinero por última vez? ¡Claro! Le había dado una moneda a la niña que le había indicado la habitación de Maggie. Mientras miraba hacia arriba se había distraído, y un instante de descuido era suficiente para un carterista experto. ¡Qué estúpida había sido! 




			Bajó la escalera corriendo y salió a la calle. Miró a derecha y a izquierda, pero por supuesto la pequeña había desaparecido. ¿Y qué habría hecho si la hubiera encontrado? No podía acusarla sin pruebas, y tampoco era que le apeteciera mucho entregar a una niña a la justicia. 




			La desesperación le oprimía el estómago, pesada como una rueda de molino. Todo su duro trabajo no había servido de nada. 




			Preguntó al conductor, pero no se había fijado en ninguna niña. 




			—¿Algún problema, señora? 




			Sarah dudó. La cara amable del cochero invitaba a confiar en él, pero estaba allí para ganarse la vida. Si le confesaba que no tenía dinero, ¿la llevaría de vuelta a casa? ¿O fustigaría al caballo y la dejaría abandonada en mitad de esa ruinosa calle? 




			—No, ningún problema —replicó, tratando de parecer segura—. Lléveme al café Brown, por favor. 




			Brinsley era un hombre de costumbres. Seguro que estaba en el Brown a esa hora, fumando y cotilleando como una vieja con el idiota de Rockfort y sus otros estúpidos amigotes. 




			Sarah le dio indicaciones al cochero y fue sufriendo durante todo el camino por las abarrotadas calles de Londres. Era ridículo, pero no podía evitar imaginarse que el conductor le pedía que le enseñara el bolso y la dejaba tirada en la calle. 




			Se imaginó a Brinsley, repantingado en una silla con una jarra de cerveza al lado, fumando un cigarrillo y relajándose con sus amigos. Se enfadaba muchísimo al pensar en la vida regalada que llevaba cuando apenas conseguían lo suficiente para comer y pagar el alquiler. ¡Sería un milagro que se pusiera a trabajar! Por lo que ella sabía, vivía a crédito, y complementaba la pequeña pensión que le pasaba su hermano mayor con alguna ganancia ocasional en el juego. 




			Dudaba de que fuera capaz de negarle el dinero para pagar al cochero. Aunque seguro que disfrutaría pisoteando su orgullo, no querría parecer tacaño ante sus amigos. 




			El coche se detuvo frente al café, un establecimiento ruidoso y masculino, cargado de humo. Sarah examinó los ventanales buscando a Brinsley, pero no lo vio. 




			No quedaba otra solución: tendría que entrar a buscarlo. 




			—Espere aquí, por favor —le dijo al cochero—; sólo será un momento. 




			—Eh..., vamos a ver, señora... 




			Sarah, imitando la actitud altiva de su madre, hizo ver que no le oía y cruzó la calle. Pero por dentro no se sentía en absoluto segura. Le daba vergüenza tener que entrar en un local público a pedirle dinero a su marido. Esperaba que no le pusiera las cosas demasiado difíciles. Odiaba las escenas. 




			Una mano grande la sujetó por el codo, impidiendo su avance. Contuvo el aliento y se volvió, para encontrarse con la cara congestionada del cochero. Sarah tragó saliva. 




			—Suélteme, ya se lo he dicho, sólo será un momento. 




			—¿Dónde he oído eso antes? —se burló el conductor, apretándole el brazo con más fuerza—. Págueme ahora mismo. 




			Antes de que Sarah pudiera contestar, vio que alguien se acercaba corriendo, y justo después, se oyó un ruido sordo, de algo que se rompía. El cochero soltó el codo de la joven con un gruñido de dolor y se sostuvo la muñeca con la otra mano. Al levantar la mirada, Sarah vio al marqués de Vane, que se había interpuesto entre ella y su atacante, y la miraba con esos ojos profundos y oscuros. 




			—¿La ha lastimado? —preguntó Vane, tratando de cogerle el brazo para inspeccionar el daño, pero ella dio un paso atrás. 




			Sarah negó con la cabeza, con el cuerpo en tensión y el corazón desbocado. Parecía que el aire hubiera desaparecido, no podía respirar. 




			—Ha sido un malentendido. Es usted muy amable, pero... 




			Vane movió el bastón que había usado para que el cochero soltara a Sarah y dirigió la mirada hacia el hombre. 




			—Si no quieres sentirlo sobre la espalda, ¡desaparece! 




			El cochero era un hombre corpulento, pero Vane era mucho más alto, y sus anchos hombros transmitían un claro mensaje de poder masculino. El hombre palideció, aunque consiguió reunir el suficiente valor como para reclamar lo que era suyo. 




			Vane parecía no estar escuchando, pero tampoco lo hizo callar. En su afán por explicarse, el cochero describió la excursión de Sarah con demasiado lujo de detalles. Mencionó incluso lo disgustada que había estado la señora al salir de la vieja casa de Pudding Lane. 




			Sarah se puso tensa; se sintió tan humillada que no fue capaz de defenderse. De todos los hombres que poblaban el mundo, ¿por qué había tenido que encontrarse con Vane? 




			El marqués le dirigió una rápida mirada, llena de curiosidad. Sarah levantó la barbilla, en un gesto orgulloso. No podía permitirse el menor rastro de debilidad. Él no tendría compasión si supiera lo susceptible que era, cómo lo deseaba por las noches. Hasta ahora nunca le había dado alas a esa atracción, no le había permitido a Vane la menor libertad, ni siquiera un casto beso en la mejilla. Pero la vergüenza que sentía por pasar las noches en la cama de su marido soñando con otro hombre le estaba pasando factura. 




			No parecía que el marqués creyera ni una palabra del cochero, pero al ver que Sarah no desmentía sus acusaciones, le lanzó una moneda y lo despidió con un movimiento de cabeza. Antes de que ella pudiera protestar, el hombre había desaparecido. Vane se volvió hacia ella. 




			—Vamos, la acompañaré a casa. 




			Su tono de voz, bajo y resonante, era como una caricia. Sarah sintió que una oleada de calor le recorría el cuerpo de arriba abajo y la dejaba temblorosa. 




			—No será necesario, gracias —dijo, esforzándose por conseguir que la voz no le temblara como el resto del cuerpo—; está aquí mismo. —Se retorció las manos con fuerza—. Me temo que ahora no llevo dinero encima, pero mi marido se lo devolverá. Si entra y se lo pide usted mismo... 




			Vane miró hacia el café y apretó la mandíbula. 




			—No quiero que me devuelva nada —replicó secamente. 




			No, claro. La riqueza de Vane superaba los sueños de muchos hombres. Sólo había una cosa que le interesaba de ella. Desde hacía mucho tiempo. Lo notaba en la tensión de su cuerpo. Se obligaba a mantenerse absolutamente quieto, como si necesitara controlar cada centímetro de su cuerpo para no tocarla. 




			Ella no estaba mucho más tranquila. Sus sentidos se daban un festín con la presencia dominante de Vane, la profundidad de su voz, su aroma masculino... Llevaba el pelo muy corto, lo que hacía destacar la nariz, ligeramente aguileña, y los pómulos afilados. Tenía el porte de un general romano, la gracia de un atleta y una autoridad innata. 




			Incluso en medio del bullicio de la calle, Sarah se sentía abrumada por la presencia del marqués, pero era demasiado orgullosa para dar un paso atrás. Resistió el impulso de salir corriendo y empleó el viejo recurso de ocultar su miedo tras una máscara de hielo. 




			—Le estoy muy agradecida —dijo sin expresión. Le devolvería el dinero en cuanto pudiera. No quería deberle nada, ni siquiera una cantidad tan insignificante. 




			Él continuaba quieto, como si esperara algo de ella. No sabía de qué se trataba, pero estaba segura de que era más de lo que podía darle. Sarah echó un vistazo al café. Necesitaba marcharse de allí. 




			—Tan fría —susurró Vane—; es la mujer más insensible que he conocido. 




			Los labios de Sarah se curvaron para dibujar una sonrisa cínica. ¡Qué poco la conocía! El problema consistía en que era demasiado sensible. Su exceso de sensibilidad le había arruinado la vida a los diecisiete años. Pero había aprendido la lección. Nunca volvería a permitir que las emociones controlaran su vida. Había estado pagando su error durante los últimos diez años. Y el sufrimiento se había multiplicado por cien desde que había conocido a Vane. 




			Siguieron mirándose en silencio. Alrededor, el mundo continuaba con su actividad diaria, pero no eran conscientes de nada que no fueran ellos dos, como si estuvieran rodeados de cristales ahumados. Los ojos oscuros de Vane se clavaban en los de ella, tratando de descubrir sus más ocultos anhelos, buscando una respuesta. 




			El corazón de Sarah dio un vuelco, como si quisiera saltar desde su pecho al de él. Sin embargo, había construido una fortaleza alrededor de su corazón con los restos del naufragio de sus sueños rotos. El irresponsable órgano no corría peligro. 




			Era un milagro que todavía tuviera corazón. 




			Alguien le dio un empujón al pasar. La extraña burbuja de tiempo suspendido explotó, y el mundo volvió a la normalidad. Sarah se dio la vuelta y allí, en la ventana del café Brown, estaba Brinsley, su marido. 




			Observando. 




			



			 




			El marqués de Vane levantó un instante la mirada por encima de las cartas. Brinsley Cole estaba al otro extremo de la mesa, pero no dejó que notara lo que estaba sintiendo. Vane siempre controlaba sus emociones. 




			El murmullo de los jugadores concentrados en sus partidas se mezclaba con el ruido de los dados y el repiqueteo de la bola al girar en la ruleta. De vez en cuando aumentaba el barullo, cuando alguien ganaba o perdía, pero en ese local se jugaba en serio, por lo que en general predominaban el silencio y la tensión. Hasta las busconas que servían las mesas sabían que sus encantos palidecían cuando una partida estaba en juego, y postergaban sus proposiciones lujuriosas hasta más tarde. 




			Vane no sabía explicarse qué lo había traído hasta ahí esa noche. Los juegos de azar no le podían interesar menos, y tampoco se sentía atraído por las mujeres que frecuentaban el establecimiento. Fuera lo que fuese lo que le hubiera llevado hasta Crockford’s, deseaba no haberle hecho caso. Entonces, no habría tenido que soportar la infernal petulancia de Cole, ni recordar cada vez que respiraba que Cole era el dueño de lo que Vane más deseaba en el mundo. 




			Siempre la tenía presente, en su cabeza, en todo el cuerpo; era como un dolor sordo que se había agudizado hasta la agonía al estar tan cerca de ella esa tarde. 




			Su primer impulso al ver a Brinsley Cole en la mesa de juego había sido marcharse, pero eso hubiera despertado sospechas que prefería evitar. Así que se había sentado con una sonrisa para jugar a las cartas con un hombre al que habría preferido no volver a ver. Aunque sospechaba que no había engañado a nadie. 




			—¿Cómo está tu señora esposa, Brinsley? —preguntó Rockford, mirando de reojo al marqués mientras repartía cartas. 




			Sin que pudiera evitarlo, Vane se puso tenso esperando la respuesta. 




			Cole se levantó de repente, de modo que la exuberante mujerzuela que tenía en el regazo se cayó y él se manchó de clarete el chaleco bordado en oro. Una sonrisa sarcástica apareció en su cara angelical mientras alzaba el vaso para proponer un brindis. 




			—¡Por lady Sarah Cole! La mujer que es tan capaz de hacer callar a una pescadera del mercado de Billingsgate como de congelarle las pelotas a un hombre con su mirada de hielo. Señores, ¡por la maldita marimacho que es mi esposa! 




			Cole hizo una reverencia y bebió con ganas. 




			El ruido del local desapareció. Vane sólo era consciente del rugido que le llenaba los oídos. La bestia salvaje que llevaba dentro clamaba por saltar sobre la mesa, rodear el cuello de Brinsley Cole con las manos y apretar hasta acabar con su vida. 




			Con los músculos rígidos por el esfuerzo de contención que estaba haciendo, Vane fingió desinterés y recogió sus cartas. No tenía ningún derecho a defender a lady Sarah de su propio marido. Si lo hacía, la gente inferiría que era su amante. Miró a su alrededor. Tal vez ya lo creían. Tenía fama de conseguir todo lo que deseaba, y llevaba deseando a lady Sarah desde el momento en que la vio, siete años atrás. 




			Aparentemente todo el mundo estaba esperando a que hablara. 




			Vane levantó su vaso de borgoña y se lo llevó a los labios. Bebió, saboreó y volvió a dejarlo en la mesa con un movimiento preciso y controlado. Sin mirar qué cartas le habían tocado, las arrojó sobre la mesa. 




			—Caballeros, acabo de recordar que tengo un compromiso urgente. Buenas noches. 




			Un murmullo se extendió por la mesa mientras recogía sus ganancias. Cole, maldita fuera su alma, sonrió con suficiencia y saludó con la mano. 




			—Señor, iré con usted. 




			Vane lo fulminó con la mirada por encima de las cabezas de los jugadores. Mientras se daba la vuelta para irse, vio que Rockford le tiraba de la manga a Cole como advertencia. Pero a pesar de su aspecto de porcelana, la piel de éste era dura como la de un elefante, por lo que siguió a Vane sin vacilar. 




			El aire helado de la calle le atravesó el abrigo, pero no logró enfriarle la sangre. Brinsley Cole debía de estar ciego o tener tendencias suicidas para seguirlo hasta un callejón oscuro. Ese hombre merecía que lo estrangulara y lo tirara a la alcantarilla como lo que era: pura escoria. 




			Poniéndose los guantes, Vane se detuvo y se volvió hacia su perseguidor. 




			—¿Qué quiere? 




			Brinsley se acercó pavoneándose. 




			—La cuestión, señor marqués, es ¿qué quiere usted? Y juraría que conozco la respuesta. 




			Vane suspiró, soltando una nube de vaho. 




			—¿Ahora es cuando trata de enredarme con otro de sus cuentos, Brinsley? ¿Canales en Jamaica, o algo por el estilo? 




			Si Cole se dio cuenta del insulto, no lo manifestó. A pesar del intento de Vane por distraerlo, Brinsley tenía algo en mente y no iba a soltarlo tan fácilmente. El aristócrata lo notó por el brillo ávido que se reflejaba en sus ojos. Brinsley había olfateado una debilidad, y como si fuera un perro de presa con un ciervo herido, no dejaría escapar a Vane hasta haber aprovechado esa flaqueza en su propio provecho. 




			Finalmente, Brinsley se decidió a hablar. 




			—Quiere a mi mujer —afirmó en voz baja—, siempre la ha querido. 




			Vane se quedó inmóvil, conmocionado. «Brinsley lo sabe.» Lo había sabido desde siempre, según parecía. ¿Se lo había dicho Sarah? La idea se le clavó en el pecho como un cuchillo afilado. De repente, recordó el pasado, y los acontecimientos y las conversaciones cambiaron de forma y de color. 




			Se obligó a regresar al presente. Necesitaba mantener la cabeza clara. Quería a Sarah más que al aire que respiraba, era verdad. Su marido lo sabía, pero eso no cambiaba nada. Mientras Vane no lo reconociera, Brinsley podía pensar lo que quisiera. 




			—Si quiere retarme a un duelo, llame a sus padrinos, Cole. Si no, cállese la boca. —Con un movimiento despectivo le señaló la camisa desaliñada—. Váyase a casa, hombre. Está borracho. Y lo que es peor, es muy aburrido. 




			—A casa, ¡por supuesto! —exclamó Brinsley, riendo con ganas—. ¿Qué no daría por estar en mi piel, eh? Para poder ir corriendo a ver a mi apetitosa mujercita. Sabe lo que voy a hacer con ella cuando llegue... 




			La furia se apoderó de Vane. Levantó a Brinsley del suelo, lo empotró contra la pared y lo sostuvo por el cuello con una mano. Cada fibra de su cuerpo le pedía que acabara con el canalla allí mismo. 




			—¡Piedad! —suplicó Brinsley, con la cara congestionada y los ojos saltones y frenéticos. 




			Vane deseó que hubiera opuesto resistencia, pero la patética criatura no había movido un dedo por defenderse, si no contaba la débil patada en la espinilla. 




			¡Maldición! No podía luchar con alguien tan enclenque, por mucho que deseara enviarlo a las calderas más calientes del infierno. Lo soltó, y Brinsley cayó sobre el viscoso empedrado, agarrándose el cuello, resoplando y tosiendo. 




			Vane esperó a que se recuperara, y hasta le dio la mano para ayudarle a levantarse. Con un gesto de desprecio, se quitó el guante que había tocado a Brinsley y lo tiró a la alcantarilla. 




			—Y bien, ¿qué estaba diciendo antes de que le interrumpiera de un modo tan grosero? 




			—Quiere a Sarah —murmuró Brinsley, acercándose—. La quiere lo suficiente como para perder su famoso control. Eso tiene valor. Eso vale mucho. —Sonrió. Un hilillo de sangre le brotaba del labio. 




			Vane permaneció en silencio. Se ordenó a sí mismo ignorar las pullas de Brinsley, darse la vuelta y alejarse. Pero no fue capaz. Quería saber lo que Brinsley tenía en mente. Aunque Sarah estaba fuera de su alcance, debía asegurarse de que no le iba a pasar nada. 




			Sin embargo, al mismo tiempo que esos pensamientos altruistas cruzaban por su cabeza, un pequeño eco de honestidad le obligó a admitir que Brinsley tenía razón. Quería a lady Sarah Cole como ningún hombre debería querer a la mujer de otro. La pasión que sentía era como una fiebre que no acababa de curarse y que le atacaba en momentos de debilidad. Por mucho que luchara contra las exigencias de su cuerpo, su alma le pertenecía a ella, ahora y para siempre. Durante siete años había sufrido la tortura de saber que lady Sarah era del dominio de la escoria de hombre que tenía delante. 




			Y ahora Brinsley le estaba ofreciendo... ¿Qué era exactamente lo que le ofrecía? 




			—Si la quiere —continuó Brinsley—, puede tenerla..., por un precio. 




			Vane contuvo la respiración. La repugnancia y el deseo luchaban en su interior. ¿Había oído bien? Brinsley no podía estar diciendo... 




			Aunque Vane consiguió que su expresión permaneciera inalterada, incluso que pareciera aburrida, el deseo se adueñaba de él cada vez con más fuerza. 




			—Diez mil libras. Por una noche con mi mujer. —Brinsley repitió las palabras, una a una—: Diez. Mil. Libras. 




			Una niebla roja nubló la vista de Vane. Quería hacerlo pedazos con sus propias manos. Quería marcharse sin dignarse responder a esa proposición indecente y absurda. Quería olvidar que lady Sarah existía, borrarla de su mente y de su corazón. 




			Pero era imposible. Y tampoco podía alejarla de las odiosas maquinaciones de su marido. Alguna vez lo había intentado y lo único que había recibido a cambio era su sonrisa glacial. Pero ¿y si el villano le hacía la misma propuesta a otro hombre con menos escrúpulos que él? ¿Qué pasaría entonces? 




			—Debería matarle, Cole —le amenazó Vane en voz baja, consciente de que un grupo de hombres había abandonado el local y se dirigía hacia ellos—. Exterminarle como lo que es, un gusano. 




			—¡Ah!, pero conozco a los hombres como usted, señor. Sé que no mataría a un hombre sin una pelea justa —replicó Brinsley sin ni siquiera pestañear—. Puede retarme a un duelo, si lo que desea es que el nombre de Sarah vaya de boca en boca. Yo no acudiré —añadió con expresión sombría—. Me casé con esa zorra, señor marqués, así que dejando a un lado el asesinato, puedo hacer con ella lo que me plazca. Piénselo bien antes de amenazarme, o su querida lady Sarah pagará las consecuencias. 




			Una rabia ciega, alimentada por la impotencia, a punto estuvo de echar por tierra todos los principios de Vane. Miró a Brinsley fijamente, jadeando por el esfuerzo de mantener las manos quietas a los lados en vez de alrededor del cuello de aquel bastardo. Sabía que esa vez no volvería a soltarlo. 




			No había matado nunca a nadie... 




			El vaho de la respiración de ambos hombres chocaba y se elevaba. La luz de la luna reflejada en los adoquines destacaba los rasgos de Brinsley: la frente de poeta agradable que ocultaba una mente sucia e intrigante; la nariz noble que olfateaba la debilidad y la desesperación; los labios definidos que trazaban una sonrisa de suficiencia. 




			¡Maldición! Brinsley sabía que había ganado. 
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			Sarah no había dejado de temblar desde su encuentro con Vane. La noche iba avanzando y cada vez tenía más miedo de irse a la cama. Si se dormía, soñaría con él. Serían sueños tan vívidos como recuerdos, falsas promesas que la atormentarían cuando se despertara. 




			En un intento desesperado de calmar sus tumultuosos pensamientos, se dirigió a la diminuta habitación del desván que la casera le había permitido convertir en un pequeño taller de perfumes. 




			Se puso el delantal y empezó a trabajar. Pero aunque sus manos medían y mezclaban, su mente se resistía a tranquilizarse, volviendo una y otra vez al breve encuentro con Vane. 




			El aire estaba saturado de aroma de rosas, un olor fuerte que mareaba un poco si no estabas acostumbrado. El agua de rosas era muy popular entre la clientela del boticario. Tras todo ese tiempo, Sarah deseaba no volver a oler una rosa en su vida. 




			Examinó las jarras llenas de productos que ocupaban el estante de la pared. Si algún día lograba salir del infierno de deudas en que estaban metidos, podría permitirse el lujo de investigar. Con esencias florales, por supuesto, pero también con compuestos y extractos más exóticos: vainilla, sándalo, palo de rosa, ámbar, pachulí o incluso especias. Las maderas y las especias se importaban de Oriente y eran muy caras. No podía permitírselas, pero tal vez algún día... 




			Su mente divagó hacia el perfume de Vane. Era casi imposible de detectar si no estabas muy cerca, pero Sarah lo reconocería en cualquier sitio. Sándalo, una combinación poco habitual de hierbas, tal vez un rastro de limón. Pensó que quizá podría reproducirlo. Un jabón de afeitar, probablemente hecho con una receta casera, no podía ser tan difícil de imitar. 




			Pero ¡qué tontería! Cómo podía plantearse siquiera hacer algo tan ridículo. Como si pudiera tenerlo a su lado sólo con capturar su aroma. 




			Sarah se pasó la mano por la frente; debía de tener fiebre. Pero la piel estaba fría, un poco húmeda por el vapor del perfume que ascendía de la ampolla que se estaba calentando en la llama de su pequeña destilería. Una cosa era cierta: tenía que dejar de fantasear con Vane y ponerse a trabajar. 




			Colocando un cono de pergamino en un anillo metálico, Sarah trató de calmarse para que no le temblara la mano mientras vertía el extracto de pétalos de rosa que había preparado. No podía permitirse el lujo de perder ni una gota del precioso líquido. Sus recursos habían sido hasta entonces limitados, pero ahora que le habían robado los ahorros, necesitaba todo lo que le dieran por esa remesa de perfume para comprar ingredientes para las siguientes. 




			Había conseguido equilibrar la economía familiar vendiendo perfume durante los últimos años. Su único cliente era un boticario que no conocía sus orígenes nobles, aunque tampoco la habría tratado mejor si los hubiera conocido. No le interesaba demasiado el sector cosmético de su negocio, pero su clientela se volvía loca con los sutiles perfumes de Sarah, por lo que estaba encantado de encargarle más. Y de cargar una cantidad extra a los clientes, por supuesto. 




			El líquido prensado goteaba perezosamente en un frasco de cristal, como si estuviera marcando el inexorable paso del tiempo que aún le quedaba por vivir. Casada con Brinsley. Hasta que la muerte los separara. Sarah cerró los ojos y tragó saliva. 




			«Vane.» ¿Sería posible volverse loca de deseo? Deseaba a ese hombre con una ferocidad que la asustaba. Ojalá no lo hubiera conocido nunca. Ojalá pudiera olvidarlo, olvidar su boca, apasionada y sensual, el fuego en su mirada, su cuerpo, grande, capaz de proteger a una mujer de las tormentas de la vida. 




			Recordó las amargas palabras que había pronunciado esa tarde, como si ella le importara de verdad. 




			Cuando terminó el proceso de prensado, Sarah guardó el pergamino y se secó las manos en el delantal de paño que llevaba para protegerse el vestido de salpicaduras. 




			Se miró las temblorosas manos y, una vez más, se sorprendió al ver las cicatrices que le cruzaban las palmas. Parecía que nunca iba a acostumbrarse a las lesiones que le causaba su nueva profesión. Qué distintas esas manos de las de antes, cuando su única preocupación era una uña rota o una incipiente peca en la nariz. Hizo una mueca con la boca. Ahora era una mujer trabajadora. 




			Tras el fracaso de su expedición de esa tarde, necesitaba las ganancias de la venta de perfumes más que nunca. Sin dinero no podría hacer nada para mejorar la situación de Tom. Pensó en alguna forma de conseguirlo más rápidamente, pero ya había vendido todo lo que tenía algún valor. 




			Excepto... 




			Sarah se quitó el delantal, lo colgó al lado de la puerta y bajó corriendo hasta las habitaciones que tenían alquiladas. En el dormitorio, escondida en el último cajón de la cómoda, había una caja de caoba. La abrió. 




			Dentro estaba su pistola, con las balas, un cuerno de pólvora, pedernal, moldes para los proyectiles y una pequeña escobilla para limpiarla. Era una arma femenina, elegante, diseñada para ser llevada dentro de un manguito. La miró desde todos los ángulos, viendo cómo la luz de la vela se reflejaba en el cañón de plata y en los grabados en forma de volutas. 




			Su padre se la había regalado cuando cumplió diecisiete años. También le había enseñado a usarla. Sarah había descubierto que le encantaba disparar, por la precisión y el poder letal que encerraba una arma tan pequeña. Los días que pasó practicando la puntería con su padre eran los últimos recuerdos agradables de esa época, justo antes de que Brinsley la conquistara con su encanto. La última vez en que su padre había sido el hombre más importante de su vida. 




			Ahora casi nunca veía al hombre que había adorado durante todos esos años. A pesar del distanciamiento con su madre, podría haberse esforzado más en conservar su buena relación con el conde. Pero no podía soportar la decepción que veía en sus ojos cuando se reunían. Siendo hombre de mundo como era, debía de hacerse a la idea del tipo de vida que llevaba su hija como esposa de Brinsley. Sólo pensarlo, se moría de la vergüenza. 




			Había vendido sus sedas y sus joyas, pero hasta ahora se había resistido a desprenderse de la pistola, que guardaba escondida lejos de las zarpas de Brinsley. 




			Sarah llevó el estuche al salón. Esta vez no iba a dejar que fuera su marido el que la vendiera. Iba a tener que encontrar un prestamista por su cuenta, uno que le pagara un precio justo. Separarse de la pistola iba a ser doloroso, era el último hilo que la unía a su familia, pero ¿qué era un recuerdo agradable comparado con el bienestar de un niño? 




			Su padre lo entendería. El conde creía en la importancia de cumplir con las obligaciones. Al fin y al cabo, se había hecho cargo de la hija natural de su esposa. La hermana pequeña de Sarah no era hija suya, pero el conde la había criado como propia. Era el mejor hombre del mundo. 




			Sarah volvió a la realidad al oír que llamaban a la puerta. 




			Aguantó la respiración. ¿Quién podía ser a esas horas? Ni siquiera los acreedores de Brinsley se presentaban a medianoche. 




			Lentamente se volvió hacia la sencilla puerta de madera, esperando que quienquiera que fuera se marchara. Si no era un acreedor, sería uno de los colegas de Brinsley. Sólo una mujer con serrín en el cerebro le abriría la puerta a uno de esos degenerados. 




			Aguardó a oír pasos alejándose, pero no oyó nada. Al otro lado de la puerta, el silencio era tan tenso que se asustó. La persona, fuera hombre o mujer, debía de estar a la espera de percibir signos de vida, al igual que ella. 




			El corazón se le aceleró. Quieta, sin atreverse apenas a respirar, siguió esperando. 




			El visitante volvió a llamar con más insistencia. Sarah saltó y cogió la pistola. En medio del silencio de la noche, el latido del corazón era ensordecedor. 




			Con las manos temblorosas, cargó el arma, rezando por no tener que utilizarla. Pero por si acaso la acababa usando, rezó por que la pólvora todavía estuviera fresca. Se levantó, apuntó con la pistola hacia la puerta y deseó que la mano dejara de temblar. 




			El silencio se alargó. 




			Al oír una maldición al otro lado de la puerta, casi se le disparó del susto. 




			Por fin oyó pasos bajando los escalones. 




			Sarah soltó el percutor de la pistola y apuntó al suelo. Se apoyó en la chimenea y respiró hondo para calmarse. 




			Oyó la puerta de la calle abrirse y cerrarse. Apoyó la cabeza en el brazo extendido. No quería mirar por la ventana, no quería ver quién era. 




			Tenía la extraña sensación de que era mejor no saberlo. 




			



			 




			Media hora más tarde, Sarah oyó otros pasos pesados subiendo la escalera. Esa vez se detuvieron en el piso de abajo. 




			Sarah se acercó a la puerta a escuchar. Oyó a Brinsley y a la casera, la señora Higgins. Con cuidado, abrió un poco la puerta. 




			—¡Oh, vamos!, ya está bien, señor Cole —protestó débilmente la mujer. 




			Tras lo que pareció una escaramuza, un sonido de faldas y un sonoro beso, se oyó una risa femenina. 




			—¡Es usted muy travieso, señor Cole! ¿Qué diría su señora esposa si lo supiera? 




			Sarah resopló. «Diría mejor tú que yo, querida.» 




			—Es verdad, no está bien —admitió Brinsley, suspirando sonoramente—, pero no puedo evitarlo. Es que mi mujer es tan... fría, y usted es tan..., humm..., cálida. —Tras una risa lasciva, se hizo el silencio. 




			Sarah apretó los labios. La mujer le daba lástima. Creía que Brinsley estaba enamorado de ella, pero Sarah sabía que sus atenciones no eran nada más que una artimaña para no pagar el alquiler. Además, Brinsley era de esos hombres que necesitaban la adoración femenina. Necesitaba conquistar a todas las mujeres que se cruzaban en su camino, estuviera interesado en ellas o no. 




			Un poco más tarde, acabó de subir hasta su casa. Sarah se apartó justo antes de que abriera la puerta. Al verla, sonrió. Había querido que su esposa lo oyera todo, pero ella no iba a darle la satisfacción de reconocerlo. 




			—Mi querida esposa —dijo suavemente. 




			Como era su costumbre, se quitó el abrigo y lo lanzó sobre una silla. Después empezó a desatarse el pañuelo de cuello. 




			—Buenas noches, Brinsley. Estaba a punto de retirarme —replicó Sarah, esforzándose por no expresar nada con la cara ni con la voz. 




			Él no respondió. De un tirón, el pañuelo salió volando hasta el suelo. Se dejó caer en el sofá, la viva imagen de un canalla, guapo y libertino. Pero cuando la camisa se le abrió, quedaron al descubierto unas marcas alrededor del cuello. 




			Sarah contuvo el aliento. 




			—¿Qué te ha pasado? —preguntó. Al acercarse, se fijó en que también tenía un corte en el labio, que empezaba a hincharse—. ¿Te has peleado? Déjame que vea ese corte. 




			Él la miró con expresión inocente mientras ella le tomaba la barbilla con la mano y le volvía la cara hacia la luz. 




			—¿Vas a darle un beso para que se cure? 




			Sarah retiró la mano bruscamente, se incorporó y salió de la sala. Una vez en el dormitorio, echó agua en un cuenco, buscó un paño y regresó. Se arrodilló junto a él, arrugando la nariz por el mal olor que desprendía, mojó el paño y le dio unos toques en el labio ensangrentado. 




			Esperaba que le doliera mucho. 




			—¡Ay, para! —exclamó Brinsley, cansado de jugar al soldado herido. Le quitó el paño de la mano y lo tiró al suelo. 




			Sólo había una razón que explicara que su marido volviera en ese estado: dinero. Sarah se incorporó y cruzó los brazos delante del pecho. 




			—¿Cuánto has perdido esta noche, Brin? 




			Unos ojos de color azul claro la miraron sin pestañear. Era su famosa cara de arcángel Gabriel. 




			—¿No te di mi palabra de que no volvería a jugar? 




			—Eso no responde a mi pregunta —contestó Sarah, suspirando, harta de sus juegos, de sus evasivas. Él debía de ser consciente de que no iba a engañarla de esa manera. A veces pensaba que le seguía mintiendo por costumbre. 




			Puso un cazo con agua a hervir en la chimenea. Su servicio consistía en una criada que venía durante el día y el ayuda de cámara de Brinsley, que se negaba a hacer nada que se saliera de sus escasas atribuciones. Hedge tenía la noche libre, por lo que sin duda Brinsley esperaría que Sarah le cepillara el abrigo y le quitara las botas. 




			Qué diferente era todo de la mansión en la que había crecido, donde a cada paso uno se encontraba a un criado con peluca empolvada o a una bulliciosa doncella. En otros tiempos había creído que Penrose Hall era una casa demasiado grande y aburrida. ¿Qué no daría ahora por regresar? 




			Pero al casarse con el divinamente guapo pero inaceptable Brinsley en un ataque de romanticismo infantil, había sellado su destino. Su familia no había hecho nada dramático como desheredarla. El conde y la condesa de Straghan estaban por encima de esos espectáculos emotivos. Pero Sarah no disponía de los recursos necesarios para moverse en los círculos que frecuentaban y no tenía intención de aceptar su caridad. El contacto no se había roto, pero se había ido perdiendo. 




			Preparó café y casi se lo tiró por encima del vestido de batista cuando Brinsley se acercó por detrás, la abrazó por la cintura y le clavó la barbilla en el hombro. 




			Ella se puso tensa. Su marido quería algo. El pobre iluso aún se creía que podía seducirla cuando quisiera. Sintió su aliento cargado de alcohol en el oído. 




			—¿Qué me dirías si te dijera que tú, señora, puedes hacernos ricos? —le preguntó, ciñéndole la cintura—. Podríamos comprarnos una casa, contratar servicio, ir a fiestas. Podrías volver a tu vida anterior. 




			Las palabras de Brinsley eran mucho más seductoras que sus torpes dedos, pero Sarah trató de mantener la cabeza despejada. 




			—Te preguntaría dónde está la trampa —respondió, volviéndose para mirarlo a los ojos—. ¿Qué tendría que hacer? 




			—¿Conoces a Vane? —inquirió él, besándole la clavícula para evitar devolverle la mirada. 




			Sarah ahogó un grito y su marido probablemente pensó que la causa era su caricia, pero la verdad era que al oír el nombre de Vane se le había secado la boca y la sangre había empezado a circular más de prisa. Algo que nunca le ocurría con sus atenciones. 




			—¿El marqués de Vane? —preguntó Sarah, tratando de mantener la voz serena—. Sí, le conozco. —Y lo deseaba como no había deseado nunca a un hombre, ni siquiera a Brinsley antes de la boda. 




			Pero el deseo llevaba a... eso. Una vida de arrepentimiento. Sarah miró a su alrededor. La salita, abarrotada de muebles viejos, había sido decorada por la casera hacía mucho tiempo en tonos marrón y verde bilioso. Sarah fregaba una y otra vez, pero la casa nunca se acababa de ver limpia. 




			—Vane te quiere —dijo Brinsley, mientras le babeaba el cuello y le frotaba el trasero con su erección—. Me ofreció diez mil libras por una noche contigo. 




			—Te ofreció... 




			Sarah fue incapaz de terminar la frase. Sintió cómo una capa de hielo le cubría el corazón y la sangre se le detenía en las venas. No podía ser verdad. Sin embargo, las miradas que le había lanzado aquella misma tarde... 




			El suelo se movió bajo sus pies, como si la sólida tierra donde se había apoyado durante tantos años se hubiera desintegrado y la hubiese lanzado a un mar embravecido. 




			Bien, se hundiría luchando. No sabía hacer las cosas de otra manera. Se volvió hacia Brinsley y lo atravesó con la mirada. 




			—Y tú, señor, ¿qué has respondido? 




			Como si hiciera falta preguntarlo. Había aceptado, por supuesto. Sin duda, la había subastado como si fuera una potrilla en día de mercado. Se preguntaba cuántos postores habría habido, y si Tattersall, la principal empresa de subasta de caballos, se llevaría comisión. 




			Brinsley abrió la boca, seguramente para obsequiarla con una nueva mentira, y Sarah no pudo aguantar más. Se presionó las sienes y luego movió los dedos en un gesto de rechazo. 




			—No te molestes. 




			Sarah recorrió la habitación a grandes pasos, mordiéndose el pulgar. El instinto le gritaba que recogiera sus escasas pertenencias y se marchara, pero ¿adónde? Su hermana Marjory vivía en el extranjero con su marido diplomático y Sarah prefería morir antes que volver a Penrose Hall con la cabeza gacha, reconociendo que se había equivocado. Las amistades las había ido perdiendo desde el día de su boda. No tenía a quién acudir. 




			Miró a su esposo. Había acabado con él. Para siempre. Pero algo le decía que él no había terminado con ella. Le brillaban los ojos. Tenía un aire de excitación contenida, como si ya diera por ganadas las diez mil libras. ¿Siempre había sido tan estúpido? Pero no, Brinsley no era estúpido. Debía de haber algo más. 




			—¿Qué pasa? 




			—Querida, me temo que esto es más serio de lo que piensas. Vane está en posesión de un gran número de letras de cambio que no he podido liquidar —le suplicó con los ojos brillantes—. Cariño, ha amenazado con enviarnos a la cárcel de morosos si no vas a su encuentro. 




			Brinsley le cogió la mano. Sus rizos parecían de oro a la luz de las llamas. Los ojos le brillaban con fervor casi religioso. 




			—Sólo una noche, mi amor. Una noche con él no puede destrozar lo que hay entre nosotros. 




			Durante sus largos años de espinoso matrimonio, nunca antes había estado tan tentada de borrarle la sonrisa de su cara perfecta con una bofetada. Pero una dama no pegaba a un caballero, porque éste no podía defenderse por una cuestión de honor. El hecho de que un caballero no vendía la virtud de su mujer al mejor postor no importaba. Su orgullo no se lo permitía. 




			Apretó las manos con fuerza, respiró hondo y reflexionó. ¿Le estaría diciendo la verdad o sería todo una broma cruel de su querido esposo? Siempre había pensado que Vane era orgulloso y despiadado, pero nunca lo habría imaginado capaz de una cosa así. 




			Años atrás, cuando el ángel dorado con el que se había casado acababa de pisotear los últimos rescoldos de su amor con sus pies de barro, el marqués se había acercado a ella con la mirada ardiente que siempre le disparaba el corazón. Con un lenguaje sutil pero inequívoco, le había hecho saber que estaba interesado en mantener una relación con ella. 




			Anhelaba acurrucarse en su fuerte abrazo. Pasaba las noches en vela, inquieta, pero había hecho votos ante Dios y estaba decidida a no romperlos. 




			Sólo los débiles se rendían ante la tentación. 




			Sarah dijo que no. Él aceptó su negativa y se marchó sin mirar atrás. No había vuelto a verle hasta muchos meses más tarde, tal vez un año. 




			Esa proposición —esa coerción— iba en contra de todo lo que admiraba en Vane. 




			—Dice que debes ir a su casa esta noche —dijo Brinsley, interrumpiendo sus pensamientos—. Si no estás allí dentro de una hora, entenderá que no vas a acudir y tomará medidas. 




			«¿Ahora? ¿Esta noche?» Le costó un esfuerzo enorme mantenerse en pie. Aturdida por la sorpresa y la tristeza, Sarah cogió el abrigo que colgaba al lado de la puerta. 




			—Voy a ver a Vane. Hablaré con él. Debe de ser un error. 




			—¿Tú crees? —preguntó Brinsley, tocándose la herida del labio con expresión esperanzada—. Me encantaría oír que he entendido bien sus palabras. Tal vez debería ir conti... 




			—¡No! —le interrumpió Sarah, con los ojos cerrados por el dolor. Debía de ser cierto si estaba dispuesto a dejarla salir. Respiró hondo para tranquilizarse un poco—. No, esto es entre Vane y yo. Cogeré un coche de alquiler. 




			Con los dedos temblorosos, sacó las últimas monedas que tenía escondidas en un agujero de un cojín del sofá. 




			Buscó un velo en la habitación y se lo sujetó al sombrero. Se puso los guantes y, con la mano en la puerta, se volvió a mirar a su marido. 




			—Siempre te he sido fiel, Brinsley. En diez años nunca he estado con otro hombre. 




			Éste se echó a reír a carcajadas. 




			—Ya lo sé. Si no fueras un maldito témpano en la cama, tal vez yo tampoco habría estado con otras mujeres. 




			—Si de verdad crees eso, eres más iluso de lo que pensaba. 




			Con los ojos casi cerrados por la irritación, Brinsley cruzó la distancia que los separaba. 




			—Tu problema, mi querida esposa, es que no tienes ni una pizca de compasión en ese bonito pecho. —Juntó el índice y el pulgar delante de su cara—. Un error, un desliz, y despides a tu marido como si estuvieras despidiendo a uno de tus dichosos lacayos en Penrose Hall. —Chasqueó los dedos—. Así. 




			La sujetó por los hombros para evitar que se marchara, se inclinó hacia ella y le apoyó los labios húmedos en la oreja. 




			—Bien, lady Sarah, ahora vas a ir a casa de Vane y vas a pensar en el dinero que se escapa entre tus dedos altaneros, en todos los vestidos y adornos que podrías tener sólo por pasar una noche sobre tu espalda sin que nadie se enterara. Vamos a ver cuánto te dura la soberbia. 




			Mientras la soltaba, Sarah se dio cuenta de que allí había algo más que dinero en juego. Era un tema personal. 




			—Porque algo me dice, señora —continuó él, haciendo una mueca de desprecio—, que tu precioso orgullo está a punto de venirse abajo. 




			



			 




			Vane entró corriendo en su casa de Mayfair, mandó llamar al mozo de cuadra y se dirigió al salón de baile, quitándose la ropa por el camino. Un par de sirvientes sorprendidos se apresuraron a encender velas, y pronto el salón resplandecía. 




			El eco de sus pasos retumbaba en la enorme habitación. Su reflejo avanzaba a lo largo de la pared forrada de espejos. Tenía los dientes apretados por el frío. Una pila de ropa formada por el abrigo, el pañuelo, la camisa y el chaleco de rayas verdes se amontonaba en el suelo encerado. 




			—¿Quiere que encendamos el fuego, señor? —preguntó Rivers, el mayordomo, mientras recogía la ropa y la colgaba cuidadosamente de una silla. 




			—Me calentaré en seguida —respondió Vane, negando con la cabeza. «En cuanto deje seco a golpes a ese mozo del demonio.» ¿Dónde diablos está Gordon? 




			—Envié a un chico a buscarlo a las caballerizas, señor. No tardará. 




			Vane respondió al preocupado mayordomo con un movimiento de cabeza. Rivers hizo una reverencia y se retiró. 




			El marqués se sentó en el sofá de dos plazas blanco y dorado para quitarse las botas. Era una operación que requería de gran concentración, y eso era bueno, porque mientras no pensara, todo iría bien. Dejó caer la segunda bota al suelo, soltó una maldición y se sujetó la cabeza entre las manos. 




			Estaba loco. Nunca antes se había comportado como un completo idiota por culpa de una mujer. Habían pasado años desde aquella ocasión en que lo había rechazado con tanta frialdad; años desde que habían intercambiado algo más que una conversación educada. En realidad, no la conocía, pero se colaba en sus pensamientos cada vez que bajaba la guardia, especialmente durante la noche. 




			—¿Listo para que le dé una paliza, señor? —preguntó una voz alegre desde la puerta. 




			Una masa de músculos de más de un metro ochenta de altura entró en la sala, se arrancó la camisa, flexionó los dedos e hizo girar los tremendos hombros. 




			—Basta de charla —atajó Vane, poniéndose de pie—. Ningún golpe por debajo de la cintura ni por encima del cuello. —Alzó la ceja en respuesta a la mirada burlona de Gordon—. No vayamos a causar pesadillas a las damas con un ojo morado. 




			La risa sincera del fornido mozo de cuadra resonó en su pecho, que recordaba a un tonel. 




			—No, no querríamos estropear esa cara bonita, ¿eh, muchacho? ¿Listo? 




			Vane respiró hondo y se obligó a concentrarse. Quería golpear ese cuerpo sólido hasta caer al suelo exhausto, pero para luchar con Gordon no sólo necesitaba los puños, también debía usar la cabeza. Asintió. 




			Golpearon, bloquearon, se agarraron y dieron vueltas, logrando conectar pocos golpes al principio. Cuando los músculos se calentaron, el sudor cubrió la frente de Vane y le empezó a resbalar por la espalda; cuando los oídos se acostumbraron al sonido de los puños golpeando carne y al chirrido de los pies sobre la madera, a los gruñidos esporádicos y a la respiración profunda, le embargó una extraña sensación de paz. Nada existía aparte de su ingenio, sus puños y ese ex campeón de Leeds con el cuello más ancho que un toro. Sólo existía la lucha. 




			Así pues, cuando una voz habló desde la puerta, la oyó, pero en segundo plano. Un cochero podría haber entrado a gritos en el salón y no le hubiera hecho caso, concentrado como estaba en encontrar un modo de romper la defensa de Gordon. 




			De repente, dio con él y, con un movimiento de lucha libre, lo levantó por encima de su cadera y lo tumbó en el suelo. 




			Gordon sacudió la calva cabeza y se apoyó en los codos. Su expresión amenazadora de unos segundos antes se convirtió en una amplia sonrisa. Con una carcajada, se puso en pie de un salto y se acercó a Vane para estrecharle la mano. 




			—No sé qué le ha alterado de esta manera, muchacho, pero ha valido la pena. Ha sido una buena paliza. —Le dio una palmada en la espalda y se volvió a recoger su camisa. 




			Vane no recordaba la última vez que había reído tan a gusto. Se quedó un momento quieto, saboreando la sensación. Se sentía lleno de energía. Dormir iba a resultar imposible, pero por lo menos estaba tranquilo, bajo control. La noche aún era joven. No podía pasar mucho de la medianoche. Se lavaría e iría un rato al club. 




			Oyó una tos que procedía de la puerta y volvió la cabeza. Vio a una dama cubierta por un velo, pero no dudó ni por un momento de quién era. La habría reconocido en cualquier parte. 




			Sólo gracias a muchos años de entreno logró mantener la cara inexpresiva. Tras una leve vacilación, hizo una reverencia. 




			Rivers asomaba la cabeza por detrás de ella, nervioso, excusándose por la interrupción. Vane lo despidió con un gesto de la mano y, acto seguido, hizo lo mismo con Gordon. 




			Cuando estuvieron solos, ella se levantó el velo y lo miró fijamente desde el otro extremo de la sala. Vane le devolvió la mirada, absorbiéndola con los ojos. 




			Los ojos color verde jade eran el rasgo más destacado de su cara. Se inclinaban un poco en los extremos, o eso parecía gracias a sus negras pestañas y sus cejas, fuertes pero delicadas. Los hombres deseaban leer en esos ojos una invitación a disfrutar del resto de su cuerpo, esbelto pero de pecho generoso. Pero él había comprobado que era mucho más fácil que esos ojos lo partieran a uno en dos. Su cabello era negro, casi como el ébano, y vestía con mucha sencillez, sin adornos. Su piel era como la nata, con dos rosas en las mejillas, y los labios, demasiado carnosos según los cánones de la estética, o eso decían los expertos. Pero al mirarlos sólo pensó en cómo sabrían o en qué sentiría si se deslizaran sobre su piel. 




			—Póngase una camisa, Vane, y deje de mirarme como un loco —le ordenaron esos labios. 




			Él frunció el cejo. Había estado a punto de hacerlo, pero en esos momentos, sintiendo el sudor secándose rápidamente en la espalda, se preguntaba qué derecho tenía ella a obligarle a vestirse si no le apetecía. 




			—Estoy en mi casa. Me pondré lo que quiera y cuando quiera. 




			¿Para qué había ido? ¿Para torturarlo con su sensual boca? Sus pensamientos estaban volviéndose a enturbiar cuando había luchado tanto, incluso literalmente, para aclararlos. Necesitaba tiempo para pensar, para considerar las implicaciones de su presencia en la casa antes de hablar con ella. 




			Se dirigió hacia la puerta, intentando pasar sin detenerse. 




			—Voy arriba a bañarme. Rivers la acompañará a la sala de visitas. Puede esperarme allí. 




			Sarah se estiró para enfrentarse a él con su metro sesenta y siete de estatura. Aunque Vane ya sabía que lady Sarah era un adversario mucho más temible que Gordon, no pudo evitar sonreír ante el contraste. 




			—Rivers no hará tal cosa. He venido a hablar con usted, y vamos a hablar ahora. No cuando se digne aparecer. 




			Vane cruzó los brazos sobre el pecho, y los ojos de Sarah no se perdieron ni un detalle. 




			—Señora, estoy sudando como un herrero, necesito lavarme. Puede irse a casa o puede esperarme, no me importa, pero ahora voy a bañarme. 




			—No voy a ir a ningún sitio —dijo, apretando los labios en una fina línea. 




			—¿Quiere subir conmigo? —preguntó Vane entre risas. 




			—Sí, señor, gracias —respondió Sarah con los dientes apretados y mirándolo fijamente. 




			Un torrente de lujuria le recorrió las venas con más fuerza que cualquiera de los golpes de Gordon. Quería abrazarla y besarla allí mismo, y el esfuerzo por reprimirse casi acaba con él, pero logró mantener las manos quietas apretando los puños a ambos lados del cuerpo. Sin decir nada, salió de la sala. 




			Mientras Vane se dirigía hacia la escalera, Sarah cerró los ojos. Sabía que las palabras de despedida de Brinsley habían nacido del despecho, pero había en ellas suficiente verdad como para que le hicieran daño. 




			Sin embargo, en una cosa no tenía razón: ninguna cantidad de dinero justificaba perder la dignidad. El orgullo era lo único que la había mantenido entera durante esos diez horribles años de matrimonio. Y el orgullo la salvaría también esa noche, por mucho que deseara a Vane. 




			Con decisión renovada, levantó la barbilla y le siguió. 




			Al haber acudido a casa de Vane en contra de todas las normas de buena conducta, se había puesto a prueba. Lo que no sabía era que iba a ser tan difícil. Ver al marqués medio desnudo, sudando y maldiciendo mientras luchaba contra aquel gigante norteño, le había encendido la sangre. Nunca había sido aficionada a los hombres grandes; hacían que se sintiera frágil e indefensa. Prefería los hombres más menudos, como Brinsley. Suponía que no había visto demasiados hombres sin camisa. 




			Vane era grande y abrumadoramente masculino, musculado como un granjero. Su sastre debía de ser un artista para conseguir que su aspecto fuera siempre tan refinado y elegante. Nunca hasta ese día se había dado cuenta de lo grande que era. 




			Pero en vez de su civilizado aspecto habitual, lo que Sarah se había encontrado al entrar en la sala de baile había sido un despliegue de agresividad masculina, salvaje y primitiva. Debería haber sentido repugnancia y, sin embargo, nunca había visto algo tan magnífico en su vida. 




			Vane subió la escalera sin mirar atrás. Sarah lo seguía fascinada, sin que pudiera apartar la vista de aquellos músculos que se movían gloriosamente al unísono. El pelo corto se le levantaba en la nuca por la humedad, y la espalda y los hombros le brillaban por el sudor. No tenía ni una onza de carne de sobra. Era todo músculo, hueso y tendones; fuerza y poder. Le estaba saliendo un moratón en el costado derecho, debajo de las costillas. Resistió el impulso de tocarlo, para aliviarle el dolor. 




			La mirada siguió bajando y se ruborizó al llegar a sus nalgas, que se movían cubiertas sólo por unos finos pantalones grises. Su cuerpo vibraba, imaginándose lo que pasaría si sucumbía. 




			Pero el hombre podía ser Adonis y Casanova juntos que ella no se rendiría. Para conseguirlo, sólo tenía que recordar que había intentado comprar sus favores como si fuera una mujer de la calle, o una mercancía, por mucho que el precio fuera desorbitado. Le demostraría a Brinsley, y de paso a sí misma, que valoraba el honor y los votos matrimoniales que había pronunciado más que el dinero o los placeres engañosos. 




			Todo habría resultado más sencillo si hubiera aceptado esperar en la sala de visitas en vez de insistir en acompañarlo a sus habitaciones. Pero Vane la había provocado, sin duda convencido de que ella no aceptaría el reto. 




			Sarah sonrió sin ganas. Casi agradecía el desafío. 




			El corazón de Vane latía desbocado en su pecho y sabía que no era por la lucha. Apenas consiguió llegar a la habitación sin asaltarla por el camino. Se daba cuenta de que ella estaba estudiando su cuerpo, y eso le recordaba lo que tanto deseaba de ella, lo que siempre había deseado. 




			Pero ella estaba en su casa para que Brinsley consiguiera sus diez mil libras, no porque lo deseara. Si hubiese sido cuestión de deseo, podría haber ido cualquier día de los últimos siete años. O más. 




			Obviamente, Brinsley no había olvidado su despreciable plan. ¿Pretendía ella seducirle para que cambiara de idea? Y lo más importante: ¿sería lo suficientemente fuerte para resistirse si lo hacía? ¿Quería resistirse? 




			Diez mil libras no eran nada. Más de lo que había pagado nunca por obtener placer, pero una gota en el vasto océano de su riqueza. Ya había pagado por conseguir placer con anterioridad. No le gustaba relacionarse con ciertas mujeres casadas que ofrecían sus favores libremente. Las relaciones sencillas con cortesanas experimentadas eran más de su estilo. 




			Hasta que se había cruzado en su camino lady Sarah Cole. 




			Atravesando un saloncito llegaron a sus dominios privados. Nunca había llevado a una mujer allí antes. 




			Le indicó un sofá recargado, que habían apartado de su posición habitual para colocar al lado del fuego la enorme bañera. Tras quitarse el sombrero y dejarlo en la mesa, Sarah se sentó, se arregló las faldas y puso las manos sobre el regazo. Vane se fijó en que no se quitaba los guantes. 




			Los ojos de Sarah se abrieron cuando vio la bañera, pero al darse cuenta de que él la estaba mirando, desapareció cualquier signo de ansiedad. Sonrió, contemplándolo con el desprecio burlón que solía reservar para Brinsley. 




			Vane perdió la paciencia. Mirándola fijamente, se quitó los pantalones, los calcetines, y finalmente se desató el cordón de los calzones y los dejó caer. 




			Estaba excitado y no hizo nada por ocultarlo. Saboreó el momento en que ella, ruborizándose, apartó la mirada, asombrada por el tamaño de su miembro. 




			¿Acaso no se había creído que llevaría a cabo su amenaza de bañarse delante de ella? Claro que estaba acostumbrada a tratar con la comadreja de Brinsley. Tal vez ahora se daría cuenta de que el hombre que tenía delante estaba hecho de otra pasta. 




			Vane se metió en la bañera y se sumergió en el agua humeante. Reclinó la cabeza y soltó un profundo suspiro que pretendía mostrar satisfacción. 




			Sin embargo, sonó como un gruñido hambriento. 
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